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Un toque de atención para  
la solución argentina de los 

problemas argentinos
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El Papa admitió su error y 
pidió perdón por los abusos 
sexuales en la iglesia chilena
Francisco dijo que cometió “errores 

graves” al evaluar las denuncias de 

abusos sexuales cometidas por un pá-

rroco católico y encubiertas por el 

obispo Juan Barros. Durante su re-

ciente visita a Chile, había calificado 

de “calumnias” esas acusaciones. Pero 

ahora, luego de leer un informe de un 

enviado de confianza, reconoció ha-

berse equivocado por falta de infor-

mación veraz. Les pedirá disculpas a 

las víctimas personalmente. P.18

El juez comercial Cosentino habi-

litó la posibilidad de un rescate de 

Oil Combustibles, la compañía del 

empresario patagónico con pedi-

do de quiebra de la AFIP. Priorizó 

que la empresa proteja el empleo. 

La deuda se originó por la reten-

ción ilegal de impuestos. P.7

Un juez aprobó 
un plan de 
salvataje para  
la petrolera de 
Cristóbal López

CORRUPCIÓN KUn escándalo por pedofilia que conmueve al Vaticano

El gastronómico cambió la cerradura de la sede del PJ en la calle Matheu. Y dijo que va “a convocar a Massa, a los equipos 

de Duhalde y a Julio Bárbaro”. Pero el destituído Gioja apeló ante la Justicia, que va a definir la situación esta semana. P.8

Barrionuevo asumió pero sigue la pelea en el peronismo 

JUAN MANUEL FOGLIA

La marchita. La cantan Gioja junto Alberto Rodríguez Saá, 
Beatriz Rojkes, Daniel Scioli, Gustavo Menéndez, Juan Manuel 
Abal Medin, Fernando Gray y Verónica Magario, entre otros Muerte violenta, 

dijo la pericia 

DÉBORA PÉREZ VOLPIN

El informe confirmó la perfora-

ción del esófago. La familia le 

apuntó a La Trinidad y al juez. P.3

P.2

Las incomodidades 
del señor  
Facebook

Del editor

Ricardo Kirschbaum

La estación nueva estará junto a  

la Facultad de Derecho. P.32

El subte H se extiende 
en mayo y sumará por 
día 30 mil usuarios 

TRANSPORTE PÚBLICO

El Personaje

Un penal polémico salvó al 
Madrid en la Champions
Perdía 3-0 con Juventus y pasó 
a semis con un gol agónico. P.40

Spot 
Boca, mal
Jlskd  slieur lsdklfj ojdflk so.P.XX

AMENAZA DE EE.UU. A RUSIA 

Trump promete 
lanzar en Siria 
misiles “bonitos 
e inteligentes”

En otra de sus frases polémicas, el 

presidente de EE.UU. advirtió a Rusia 

que podría atacar con misiles al regi-

men sirio, al que acusa de matar con 

armas químicas. “Prepárate, Rusia, 

que van a llegar bonitos, nuevos e in-

teligentes”, amenazó desde su cuenta 

de twitter. Y agregó que “nuestra rela-

ción con Rusia es peor ahora de lo que 

nunca ha sido; y éso incluye a la Gue-

rra Fría”.  El presidente ruso, Vladimir 

Putin, pidió sentido comun para evi-

tar una guerra. Y su vocero recurrió a 

la ironía: “No participamos de la di-

plomacia tuitera”. Siria ya se prepara y 

puso en alerta a sus tropas. P.20
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La marchita. 
La cantan 
Gioja junto 
Alberto 
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Un hombre de memoria agradecida 

Baruj Tenembaum dedicó su vida a homenajear a salvadores. 

Hitos. Cuándo se instituyó. 
Cómo fueron las primeras 

conmemoraciones. La 
incorporación del pesebre y del 

árbol. Y la raíz religiosa del  
Papá Noel.  

NAVIDAD 
La celebración  

a lo largo de  
los siglos
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Encuentro fraterno en la Córdoba medieval 

Entre un califa, un monje benedictino y un médico judío  
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Entusiasmados. Los egresados y los directivos del curso durante el acto de cierre realizado en la sede de la Pastoral Universitaria porteña.

Es auspiciado por el Gobierno de la Ciudad y la Fundación Noble

El XIV Curso de Formación en el Diálogo Interreligioso 
que organiza Valores Religiosos tuvo 34 egresados. 

Más de 30 alumnos egresaron del 
XIV Curso de Formación en y para 
el Diálogo Interreligioso que orga-
niza anualmente la Asociación Ci-
vil Trabajar para la Caridad, com-
puesta por un grupo de laicos, pro-
motora de Valores Religiosos. 

El curso -que se dicta gratuita-
mente entre abril y noviembre y del 
cual egresaron más de 500 alum-
nos- cuenta con el auspicio del Ins-
tituto de Diálogo Interreligioso 
(IDI), el Gobierno de la Ciudad y la 
Fundación Noble.  

El acto de cierre se realizó en la 
sede de la Pastoral Universitaria  de 
la arquidiócesis de Buenos Aires y 
contó con la participación de su di-
rector y co-presidente del IDI, pa-
dre Guillermo Marcó, y los otros 
dos co-presidentes, el rabino Da-

niel Goldman y el dirigente musul-
mán Omar Abboud. 

También asistió el director de Co-
municación del ministerio de De-
sarrollo Humano y Hábitat del Go-
bierno de la Ciudad, Francisco Na-
bais, y el editor periodístico de Valo-
res Religiosos, Sergio Rubin. 

Estuvieron, además,  el director 
académico del curso, el profesor Jo-
sé Amadeo, y el presidente y el te-
sorero de la asociación civil Traba-
jar para la Caridad, Luis Crego y 
Sergio Díaz, respectivamente. 

En la ocasión, se destacó la im-
portancia del diálogo interreligio-
so como un aporte a una mejor 
convivencia, cuyo espíritu la socie-
dad necesita en el país y el mundo 
marcados por las divisiones. 

El curso es una propuesta forma-
tiva pionera en el país porque fue 
uno de los primeros abiertos a to-
das las comunidades creyentes de 

las distintas tradiciones religiosas 
que puedan enriquecerse a partir 
de la profundización de su propia 
identidad religiosa y la apertura a 
la alteridad, concibiendo el diálogo 
como un verdadero intercambio de 
dones.  

La propuesta nuclear del curso 
se concreta en tres ejes: el primero, 
el conocimiento de cada una de las 
religiones, sus orígenes, evolución 
histórica, teología, espiritualidad, 
culto y prácticas cotidianas, par-
tiendo de las de matriz abrahámi-
ca: el judaísmo, el cristianismo y el 
islam; también las de cosmovisión 
oriental como el hinduismo y el bu-
dismo, y la de los pueblos ancestra-
les de América Latina, en general, 
y de la Argentina, en particular. 
También las afro. 

El segundo eje son las nociones 
teóricas y las experiencias prácti-
cas de diálogo que se lleva a cabo en 
diversos ámbitos como los medios 
de comunicación, la educación y  la 
política, observando la interacción 
de las religiones    en la sociedad. El 
tercer eje es el taller de comunica-
ción y dialogo activo, donde los es-
tudiantes aprenden una realidad 
de comunicación que pueda ser be-
neficiosa para toda experiencia de 
diálogo en sí misma. 

Estos contenidos de clase se com-
plementan también con visitas a 
distintos templos y centros religio-
sos emblemáticos de Buenos Aires 
y explicaciones in situ.  Cabe desta-
car la calidad humana, religiosa y 
académica de los profesores, cada 
uno de ellos expertos en sus pro-
pias ciencias, pero también con 
una práctica religiosa presente. No 
es solamente una propuesta acadé-
mica, formativa de la mente, sino 
también del corazón, que permita 
por un lado la apertura a la aventu-
ra del diálogo y , por el otro, hacer 
un aporte a la sociedad. 

Otro año con más 
constructores de puentes 
entre las religiones 

Los avatares del padre Pedro 
Opeka en Madagascar
Aunque se fue de la Argentina hace 
57 años, el sacerdote Pedro Opeka 
es cada más conocido en su país 
por su extraordinaria obra en Ma-
dagascar, donde a lo largo de medio 
siglo logró levantar con sus manos 
y las de los propios beneficiarios 
pueblos enteros donde viven 30 mil 
personas, escuelas a las que asis-
ten actualmente 25.500 chicos, dis-
pensarios, campos deportivos y 
hasta un hospital y un centro de 
acogida. Además, fascinados por su 
testimonio, miles y miles pidieron 
espontáneamente que los bautiza-
ra en la fe católica.  
Eso sí, el padre Pedro no la tuvo na-
da fácil. Sufrió tres ataques a bala-

zos de ladrones en busca del dinero 
para el pago de los obreros, un in-
cendio que destruyó más de un 
centenar de casas construidas bajo 
su impulso y una epidemia de có-
lera que le costó la vida a más de 
una decena de pobladores y puso 
en riesgo la de muchos otros y la de 
él mismo. Pero nunca se desanimó. 
El disparador de su obra fue ver re-
corriendo los suburbios de Anta-
nanarivo -la capital de Madagascar- 
a niños en un basural peleando con 
cerdos por restos de comida, que lo 
llevó a exclamar: “Esto no es de 
Dios. Tengo que hacer algo” y entró 
a una casa de cartón lindante y les 
dijo a sus ocupantes: “Si están dis-

puestos a trabajar, yo los voy a ayu-
dar”. Durante su reciente visita al 
país, convocado por el suplemen-
to Valores Religiosos de Clarín y la 
Fundación Noble, fue entrevista-
do por el periodista Sergio Rubín 
en el salón colmado de la sede de la 
Pastoral Universitaria de la arqui-
diócesis de Buenos Aires. Presen-
tado por su director, el padre Gui-
llermo Marcó, Opeka -que en 2021 
recibió la visita del Papa Francisco 
y desde hace años es candidato a 
Premio Nobel de la Paz- contó su 
experiencia y los desafíos que en-
frenta su obra social y religiosa. La 
charla puede verse completa en el 
sitio www.tn.com.ar Entrevista. El padre Opeka entrevistado por el periodista Sergio Rubin. 
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Transformación. Los templos son acondicionados con la disposición de los bancos junto a las mesas.

Una iniciativa de la comunidad San Egidio

En CABA y el gran Buenos Aires volverán a recibir este 25 
de diciembre a personas solas o en situación de calle.

Cada vez más parroquias 
sirven el almuerzo navideño

León XIV por una 
Navidad austera
Pide no caer en las “compras 
dopantes”. Los oficios que presidirá.

Activo. Al Papa le esperan numerosas celebraciones hasta Reyes. 

• Misión de  Navidad                                 
La arquidiócesis de Buenos Aires 
realizará mañana, jueves, de 18 a 
20, en el Obelisco, la representa-
ción de un pesebre viviente, co-
ros y un anuncio del arzobispo de 
Buenos Aires, Jorge  García Cuer-
va, de preparación espiritual para 
la celebración del nacimiento de 
Jesús. 

LO PRINCIPAL EN BUENOS AIRES

Agenda de Navidad
•  Campaña de Cáritas                          
Bajo el lema “Esta Navidad, segui-
mos organizando la esperanza”, 
se invita a renovar la solidaridad y 
acompañar a las familias que vi-
ven situaciones de pobreza y vul-
nerabilidad en el país. Hasta el 6 
de enero se aceptan las donacio-
nes a través de caritas.org.ar/su-
mate 

•  Villancicos                                                         
El Grupo de Música Litúrgica que 
reúne coros navideños de niños 
de  colegios y parroquias porte-
ñas recorrerá los barrios con un 
repertorio del folklore argentino y  
latinoamericano. Hoy, a las 20,  en 
el atrio de la parroquia Inmacula-
da Concepción “Redonda” de Bel-
grano (Vuelta de Obligado 2042) 
y el viernes, las 20, en Ntra Sra de 
Loreto (Av. Cnel Diáz 2281).  

• Parque Tierra Santa                                
El 25 de diciembre el paseo reli-
gioso de Costanera Norte abre 
sus puertas en el nuevo horario 
de verano de 16 a 22 hs (boletería 
e ingreso) con permanencia en el 
parque hasta las 24 hs, para cele-
brar la Navidad. Se podrá disfru-
tar del pesebre viviente, shows 
de música y danza de la mano de  
artistas  destacados del país, en-
tre otras atracciones.  

• Misa de Nochebuena                          
En la catedral de Buenos Aires, la 
misa del 24 será a las 20. Al día si-
guiente, a las 11.30, el arzobispo, 
presidirá la misa de Navidad. El 1° 
de enero la misa de la Jornada 
Mundial por la Paz y la bendición 
del nuevo año será a las 11.30. La 
misa de la fiesta de los Reyes Ma-
gos, el 6 de enero, se oficiara a las 
12.30 y finalizará con  el reparto 
de juguetes. 

La Navidad suele ser el momento 
del encuentro familiar, pero para 
aquellos que no la tienen, ancianos 
o familias que viven en la calle, es, 
especialmente, un tiempo de sole-
dad. Por eso este 25 de diciembre, 
como viene realizándolo desde ha-
ce años la Comunidad San Egidio, 
las parroquias y hogares de ancia-
nos de Buenos Aires invitan a un 
gran almuerzo en los que todos es-
tán invitados.  
Esta iniciativa, que se repite en mu-
chos países,nació en 1982, cuando 
un grupo de 20 personas pobres fue 
recibido alrededor de una mesa en 
la basílica de Santa María en Traste-
vere, en Roma. La idea se expandió 
y se transformó en una tradición 
que creció con los años mantenien-
do intacto su espíritu: la Navidad 
es verdaderamente Navidad solo si 
es para todos.  

Este año los almuerzos en los tem-
plos porteños serán en la parroquia 
San Pedro, Benito Quinquela Mar-
tín 1171, La Boca; San Pedro Gonzá-
lez Telmo, Humberto Primo 340, 
San Telmo; Santa Julia, Av. Juan 
Bautista Alberdi 1195, Caballito. En 
Barracas, la basílica del Sagrado Co-
razón, Av. Vélez Sarsfield 1371 y el 
Hogar de ancianos Rawson, Av. 
Amancio Alcorta 1402. En el Gran 
Buenos Aires, en Ntra. Sra. de la Ca-
va, Alvarado 1400, a metros de Av 
Tomkinson, Beccar- San Isidro; Vir-
gen de las Gracias, Gervasio de Po-
sadas 779, Villa Martelli; San Roque 
González y compañeros mártires, 
25 de Mayo y Tucumán, San Justo; 
Ntra. Sra. de Luján, Juan Cruz Va-
rela 2662, Gregorio de Laferrere; la 
catedral Nuestra Señora del Rosa-
rio, Claudio María Joly 2760, dióce-
sis de Merlo Moreno, y en la sede 

de la Comunidad de Sant’Egidio, Es-
teco 1785, Barrio Los Ceibos, Gon-
zález Catán. En total,  esperan reci-
bir a unas 1400 personas que son 
invitadas personalmente porque 
como describe María Eugenia Lo-
pollito, coordinadora de los almuer-
zos, “no son desconocidos sino 
amigos, parientes sin lazos de san-
gre” que a través del año compar-
ten tristezas y alegrías.  
Cada almuerzo incluye entrada, 
plato principal, postre, mesa dulce 
y un brindis. Además, cada persona 
recibe un regalo preparado previa-
mente. Hay cantos, un pesebre vi-
viente y sobre todo un espíritu de 
fiesta. La comida como los regalos 
son donaciones. Para colaborar,  lla-
mar a Maru: 1165536278, Margui: 
1166017025, Euge:1151614712. Al Ig: 
santegidioarg o por mail a sanegi-
diobue@gmail.com 

En su primera Navidad como 
Papa, León XIV propuso una cele-
bración marcada por la sobriedad 
y la caridad concreta, invitando a 
los fieles a rechazar lo que deno-
minó “compras dopantes” y a reci-
bir a personas necesitadas a la ce-
na de Nochebuena. Con ese espí-
ritu abrirá las celebraciones navi-
deñas con un cambio:  decidió 
trasladar la misa de Nochebuena 
a las 22 horas, mientras que en el 
pontificado del Papa Francisco se 
celebraba a las 19.30.  

Además, el calendario litúrgico 
del pontífice incluye la restitu-
ción de la celebración de la Misa 
del día de Navidad, el 25 de di-
ciembre a las 10,  en la basílica de 
San Pedro, justo antes de la tradi-
cional bendición Urbi et Orbi que 
realizará a las 12 desde el balcón 
del templo. De este modo se re-
instalará la tradición establecida 
por Juan Pablo II, pero que se in-
terrumpió posteriormente. Así 
los peregrinos presentes en Ro-
ma podrán vivir el nacimiento de 
Cristo con la riqueza completa de 
sus signos litúrgicos.  

El 31 de diciembre, a las 17 en 
San Pedro, el pontífice presidirá 

las Primeras Vísperas y el Te 
Deum en acción de gracias por el 
año transcurrido. Con la llegada 
del nuevo año, el 1 de enero de 
2026, Solemnidad de Santa Ma-
ría Madre de Dios y LIX Jornada 
Mundial de la Paz, León XIV ce-
lebrará la Santa Misa en San Pe-
dro a las 10.  

Este año la agenda del Papa se 
centró en el Año Jubilar, con au-
diencias con peregrinos de todo 
el mundo para reafirmar la fe y la 
conversión. Por eso el 6 de enero, 
Solemnidad de la Epifanía del Se-
ñor, tendrá lugar el momento cul-
minante del Año Santo: en la ba-
sílica vaticana a las 9,30, el Papa 
cerrará la Puerta Santa y presidi-
rá la Misa de Clausura del Jubileo 
Ordinario 2025.  

Finalmente, el 11 de enero, fies-
ta del Bautismo del Señor, el San-
to Padre presidirá en la Capilla 
Sixtina, a las 9,30, la Misa y el bau-
tismo de varios niños, siguiendo 
una tradición instaurada por San 
Juan Pablo II. Todas las ceremo-
nias serán transmitidas por el 
Centro Televisivo Arquidiocesa-
no y traducidas al español en el 
sitio: vaticannews.va.
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La imagen del amor y la austeridad. El acto que dio nuevo sentido al calendario humano no fue protagonizado por una persona rica y poderosa, sino por un niño que nace en un establo. 

La evocación del nacimiento de Jesús 

Padre Enrique Bianchi 
Teólogo 

Es llamativo que el acto central de 
la historia, el que dio nuevo senti-
do al calendario humano, no haya 
sido protagonizado por un perso-
naje rico y poderoso sino por una 
familia pobre, cuyo niño nace en 
un establo en la periferia de un vas-
to imperio. Ese niño trajo al mun-
do un mensaje de amor tan poten-
te que ya nada sería igual para la 
humanidad. Desde los primeros 
tiempos, los seguidores del Niño 
de Belén sintieron la necesidad de 
celebrar su nacimiento. Como es 
obvio, no podían saber la fecha. El 
día elegido fue el 25 de diciembre, 
buscando resignificar la fiesta pa-
gana del nacimiento del sol: Nata-
lis solis invictis. Coincide con el 
solsticio de invierno en el norte, el 
día más corto y la noche más larga 
del año, a partir del cual el sol triun-
fa sobre la oscuridad y los días co-
mienzan a alargarse.  
Los primeros cristianos, con esa ca-
pacidad de sincretismo saludable 
que expresa la dinámica de la en-
carnación y que ha sido una ley en 
la historia del cristianismo, toma-
ron ese día para celebrar el naci-
miento del verdadero sol, Cristo, 
que aparece ante el mundo des-
pués de la larga noche del pecado. 

El primer testimonio que tene-
mos de que se haya celebrado un 
25 de diciembre se remonta a un 
calendario romano del año 336. 

Cómo fue cambiando la 
celebración de la Navidad 
a lo largo de los siglos
Inicialmente se celebrara con la fiesta de Reyes. En la 
Edad Media duraba 12 días. Más tarde se sumó el pesebre.

centrales de la era victoriana, y 
produjo un fuerte efecto de imita-
ción. Así se popularizó en Estados 
Unidos –donde lo habían llevado 
los inmigrantes alemanes– y se lo 
comenzó a emplazar en lugares 
públicos. Allí, Edward Johnson, 
socio de Thomas Edison, revolu-
cionó la decoración creando pri-
mer árbol de Navidad eléctrica-
mente iluminado en 1882. Las lu-
ces, que siempre tuvieron un lu-
gar destacado en las fiestas dje in-
vierno, se volvieron un signo del 
espíritu navideño.   

También a los Estados Unidos 

Inicialmente la Navidad estaba 
unida a la Epifanía, que expresa 
la revelación de Cristo al mundo 
pagano y que hoy conocemos co-
mo la fiesta de Reyes. Hacia fines 
del siglo IV –en Occidente– ambas 
fiestas se separan y la Epifanía co-
mienza a celebrarse el 6 de enero. 
Todavía quedan iglesias en Orien-
te que las celebran juntas el 6 de 
enero. 

 En la Edad Media, la celebración 
de la Navidad combinaba solem-
nidad religiosa con alegría popu-
lar. Las fiestas duraban doce dí-
as, desde la Misa del gallo, cele-
brada en la medianoche (ad galli 
cantus) del 24 de diciembre, has-
ta la Epifanía. Intercambiaban re-
galos y celebraban festines en to-
das las casas, que se decoraban con 
guirnaldas y coronas de cualquier 
hoja que se mantuviera verde en 
invierno. El acebo y el muérdago, 
con sus brillantes hojas verdes y 
sus frutos rojos, se usaban desde 
la antigüedad como decoración en 
las fiestas de invierno y se volvie-
ron infaltables para ambientar las 
navidades.  

San Francisco de Asís, profun-
damente devoto del Niño Jesús, en 
la Nochebuena de 1223 pidió a los 
habitantes de un pequeño pueblo 
que acondicionaran un humilde 
establo con paja, un buey, un asno 
y un niño. Esa costumbre, se di-
fundió rápidamente y se mantie-
ne viva hasta hoy en los pesebres 
que cada Navidad adornan iglesias 
y hogares en todo el mundo. 

Otro elemento de las fiestas pa-
ganas de invierno que se convirtió 
en símbolo de la Navidad cristia-
na fue el árbol navideño. Según la 
tradición, San Bonifacio –misio-
nero en Germania en el siglo VIII– 
cortó un roble dedicado a dioses 
paganos y lo reemplazó por un 
abeto, árbol de hojas perennes, 
símbolo de la vida eterna en Cristo. 
El primer registro del árbol de Na-
vidad tal como lo conocemos, con 
velas encendidas y adornos, se re-
monta a los alemanes luteranos 
del siglo XVI.  

En un principio, el árbol con su 
simbolismo más abstracto repre-
sentaba una alternativa protes-
tante a los pesebres católicos. En 
muchas regiones católicas fue vis-
to con sospechas hasta el siglo 
XIX. Hoy en día, el árbol navideño 
se arma junto al pesebre en el co-
razón del Vaticano y la Iglesia ca-
tólica enseña –en el Directorio de 
piedad popular y liturgia– que 
“evoca tanto al árbol de la vida, 
plantado en el jardín del Edén, co-
mo el árbol de la cruz, y adquiere 
así un significado cristológico: 
Cristo es el verdadero árbol de la 
vida, nacido de la tierra virgen 
Santa María”.  

La transformación del árbol de 
Navidad de tradición local germá-
nica a fenómeno global se produjo 
gracias a una representación de 
la familia real británica alrededor 
del árbol publicada en 1848. La es-
cena proyectaba felicidad familiar 
y respetabilidad burguesa, valores 

le debemos la popularización de 
Papá Noel gracias a la publicidad 
de una conocida gaseosa en la dé-
cada de 1930. Se apoya en una tradi-
ción que llegó con inmigrantes ale-
manes y holandeses en los siglos 
XVIII y XIX según la cual San Ni-
colás, que fue un obispo del siglo 
IV famoso por su generosidad ha-
cia los pobres y los niños, repartía 
regalos a los niños en diciembre. 

Los cantos navideños también 
responden a una antigua tradi-
ción. Los villancicos eran formas 
musicales populares sobre temas 
de la vida cotidiana que –durante 

MOMENTOS CLAVE DE LA FESTIVIDAD

La elección de la fecha  
 
Como no se sabía el día exacto 

del nacimiento de Jesús, se eligió 
el 25 de diciembre en que se cele-
brara la fiesta del nacimiento del 
sol y así resignificar una fiesta pa-
gana. Como era la noche más lar-
ga del año (el solstisio de invierno 
en el norte) en la que comienza el 
triunfo del sol triunfa sobre la os-
curidad, el nacimiento de Jesús es 
contrapuesto como el verdadero 
sol que aparece en el mundo ante 
la  larga noche de pecado.  

La primera celebración 
 
El primer registro de la celebra-

ción de la Navidad con que se 
cuenta data del año 336. Inicial-
mente estaba unida a la Epifanía, 
es decir, a la revelación de Cristo 
al mundo pagano y que hoy cono-
cemos como la fiesta de Reyes . 
Hacia fines del siglo IV en Occi-
dente ambas fiestas se separan y 
la Epifanía comienza a celebrarse 
el 6 de enero. Aunque todavía 
quedan iglesias en Oriente que las 
celebran juntas el 6 de enero.   El pesebre. El principal símbolo.

Como fiesta popular 
 
En la Edad Media combinaba 

solemnidad religiosa con alegría 
popular. La fiesta duraba 12 días 
desde la Misa de Gallo, el 24 a la 
noche, hasta la Epifanía. Se inter-
cambiaban regalos y se celebra-
ban festines en todas las casas, 
que se decoraban con guirnaldas 
y coronas de cualquier hoja que 
se mantuviera verde en el invier-
no. Sobre todo, el acebo y el muér-
dago con sus brillantes hojas ver-
des y sus frutos rojos. 

El pesebre 
 
En la Nochebuena de 1223 San 

Francisco de Asís pidió a los habi-
tantes de un pequeño pueblo que 
acondicionaran un humilde esta-
blo con paja, un buey, un asno y 
un niño. Esa idea se difundió rápi-
damente por todo el orbe cristia-
no, tanto en la modalidad de pese-
bre viviente como con figuras, 
una tradición que se mantiene 
hasta hoy y que incluye su arma-
do el 8 de diciembre y su desarma-
do el 6 de enero. 



5Valores ReligiososCLARIN – MIÉRCOLES 17 DE DICIEMBRE DE 2025

La imagen del amor y la austeridad. El acto que dio nuevo sentido al calendario humano no fue protagonizado por una persona rica y poderosa, sino por un niño que nace en un establo. 

En los relatos bíblicos, la respues-
ta más genuina a la acción salvífi-
ca de Dios es la fiesta. Para el cris-
tiano, la alegría de una fiesta –lejos 
de ser una expresión de paganis-
mo irreligioso– es una forma de 
afirmar la vida y expresar gratitud 
a Dios por los dones recibidos. El 
Niño de Belén fue el gran regalo de 
Dios a la humanidad y de recono-
cerlo nace la fiesta.  

Celebrar la Navidad es abrirnos a 
la sabiduría del pesebre. El Salva-
dor naciendo en un establo, como 
lo hacían los hijos de los más po-
bres, es el signo de cómo hace las 
cosas Dios: desde abajo, desde la 
humildad. Lo humano es más ple-
no en las periferias que bajo las lu-
ces del centro. Dios es como los 
piojos, decía el Cura Brochero, es-
tá en todos lados pero más entre 
los pobres. 

Celebrar la Navidad es abrir los 
ojos a la luz que brota de Belén. 
Dejar caer la máscara de la indife-
rencia y reconocer en los que su-
fren a un hermano amado por 
Dios en el que Cristo nos espera. 
Él lo dijo muchas veces, la miseri-
cordia es el camino para encon-
trarlo. Como el buen samaritano 
del evangelio, que no pasó de lar-
go ante el que estaba herido sino 
que lo vio y se conmovió. ¿Cómo 
fue que dejamos que el consumo y 
el bienestar nos hagan incapaces 
de conmovernos ante el dolor aje-
no? ¿Por qué caminos nos fuimos 
deshumanizando y perdimos la ri-
queza de la compasión, la solidari-
dad y la fraternidad? 

Celebrar la Navidad es poner el 
corazón al calor del pesebre. Dejar 
que la ternura y el amor de la esce-
na suavicen nuestras durezas y 
nos hagan desear que este bendi-
to Niño tenga un lugar en este 
mundo. ¡Cuántas familias como la 
de Belén hoy necesitan que el 
mundo las reciba! ¿Cómo fue que 
construimos una sociedad que 
deja tanta gente afuera? ¿Cómo 

PONER EL CORAZÓN AL CALOR DEL PESEBRE

Una fiesta para reconocer el gran 
regalo de Dios: el Niño de Belén

puede nuestro corazón en al-
gún punto justificar una gue-
rra?  

Celebrar la Navidad es con-
templar los bracitos del Niño 
sabiendo que ponemos sobre 
ellos una cruz. Jesús trajo un 
mensaje de amor hasta el ex-
tremo que nos resulta tan inso-
portable que lo aceptamos con 
los labios y lo rechazamos con 
nuestra vida. Vivió y predicó 
una escala de valores que va a 
contramano de nuestros instin-
tos de autoafirmarnos a través 
de las riquezas y el poder. Sin 
embargo, son los únicos valores 
que pueden llevarnos a la pleni-
tud, a la felicidad. Fuimos he-
chos para el amor. Habiendo si-
do destinados a abrirnos a ese 
amor y ser plenamente felices 
en él, elegimos una caricatura 
de la felicidad basada en una 
zona de confort donde cada im-
pulso de placer es satisfecho. 
¿Por qué no animarnos a dejar 
que la fuerza de este amor nos 

lleve por otros caminos? 
Celebrar la Navidad es levan-

tar la copa en Nochebuena, pe-
ro yendo a contracorriente de 
la propuesta de una fiesta de 
consumo desenfrenado, de di-
versiones que buscan tapar el 
vacío existencial de una vida in-
dividualista, y vivir una verda-
dera fiesta: la de la alegría que 
brota de recibir a Dios en nues-
tras vidas, que nos renueva el 
corazón y nos invita a un cami-
no nuevo, el de amar a todos 
con el amor que brota del pese-
bre de Belén. 

 
P. Enrique Bianchi

Belén. El sitio del nacimiento de Jesús en la iglesia de la Natividad.

el Renacimiento– comenzaron a 
usarse para transmitir la fe cris-
tiana de manera accesible y fes-
tiva. En el siglo XIX se consolidó 
el carácter navideño de estos can-
tos. En la Nochebuena de 1818, en 
una pequeña iglesia de Austria cu-
yo órgano no funcionaba, se estre-
nó un villancico acompañado con 
guitarra. La ternura y la paz que 
transmitía lo convirtió en el vi-
llancico canónico de las navida-
des: Noche de paz. La poesía de su 
letra se entreteje en su sencilla 
melodía y lo vuelve una cateque-
sis cantada: en la quietud de la no-

che, cuando todo duerme alrede-
dor, irrumpe la luz de Dios hecha 
carne en la fragilidad de un niño, 
revelando que la salvación no llega 
con poder ni estruendo, sino con 
humildad y ternura.  

Cerremos este recorrido por las 
navidades de la historia con una 
alusión a nuestro país, donde los 
días de Navidad se conocen como 
las fiestas. Más allá de la dimen-
sión explícitamente religiosa con 
la que muchos las viven, gran par-
te de los hogares arman el arbo-
lito, el pesebre y decoran con mo-
tivos navideños. Se valora sobre 

todo la reunión familiar, tanto que 
duelen especialmente las ausen-
cias y la soledad. La cena de No-
chebuena es el momento más es-
perado e incluye infinidad de pe-
queños rituales que supo retratar 
genialmente Luis Landriscina en 
un conocido relato humorístico. 
El clímax del encuentro llega con 
el brindis de medianoche. Dios 
quiera que este año, al alzar las co-
pas, los argentinos encontremos 
en el Niño del pesebre la fuerza de 
un amor que nos une y nos llama a 
no dejar a nadie al costado del ca-
mino.

El espíritu navideño  
se  opone al consumo 

desenfrenado. 

El árbol de Navidad 
 
San Bonifacio, en el siglo VIII, 

cortó un roble dedicado a dioses 
paganos y lo reemplazó por un 
abeto, árbol de hojas perennes, 
símbolo de  la vida eterna de Cris-
to. El primer registro tal como lo 
conocemos se remonta a los ale-
manes luteranos del siglo XVI. 
Aunque era visto como una alter-
nativa protestante al pesebre ca-
tólico,  hoy la Iglesia católica co-
mo símbolo del verdadero Árbol 
de la Vida que es Cristo.   El árbol. Un complemento.

¿Y Papá Noel? 
 
A los Estados Unidos se le debe 

su popularización por haber sido 
creado en la década de 1930 para la 
publicidad de una conocida ga-
seosa. Se apoya en una tradición 
que llegó allí con inmigrantes ale-
manes y holandeses en los siglos 
XVIII y XIX según la cual San Ni-
colás, que fue obispo en el siglo IV 
y era famoso por su generosidad 
hacia los pobres y los niños, al 
punto que en diciembre repartía 
regalos entre ellos.
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Inquieto. 
Tenembaum 
también 
promovió 
iniciativas 
culturales en 
las que 
lparticiparon 
Ben Gurión y  
Borges, entre 
otras figuras.. 

 Judíos

Norma Kraselnik 
Especial para Clarín 
 
En estos primeros días de diciem-
bre pasó a descanso eterno Baruj 
Tenembaum (1933–2025), una de 
las figuras más relevantes del diá-
logo interreligioso y la diplomacia 
cultural argentina. Nacido en la co-
lonia agrícola judía de Las Palme-
ras, Santa Fe, creció en ese entorno 
campestre junto a los célebres gau-
chos judíos. Ese paisaje multicul-
tural, con sus vecinos oriundos de 
la zona, marcó su convicción de 
que la convivencia, la memoria y el 
respeto por el otro podían ser pila-
res de una sociedad más justa. 

En los años sesenta impulsó ini-
ciativas que abrieron un camino 
nuevo entre Argentina, América 
Latina e Israel. Entre ellas se desta-
ca la fundación de la Casa Argen-
tina en Israel – Tierra Santa, un es-
pacio creado para promover el in-
tercambio cultural, educativo y es-
piritual entre ambos países. Desde 
su nacimiento, la institución actuó 
como un puente activo entre Jeru-
salén y Buenos Aires, convocando a 
escritores, académicos, líderes re-
ligiosos y referentes sociales.  

Cuando era estudiante de la Uni-
versidad Hebrea de Jerusalén par-
ticipé de eventos que se realizaban 
en dicho establecimiento. También 
haber visitado la basílica de la 
Anunciación, en Nazareth, donde 
se encuentra un fresco dedicado a 
nuestro país, creado por el célebre 
pintor Raúl Soldi, convocado a tal 
fin por Baruj Tenembaum. 

Este incansable hombre, tam-
bién fue el artífice de la Fundación 
Internacional Raoul Wallenberg, 
dedicada a investigar, reconocer y 
difundir la obra de los “Justos de la 
Humanidad”: personas que arries-
garon sus vidas para rescatar per-
seguidos durante la Shoá. Bajo su 
liderazgo, la fundación desarrolló 
programas de señalización histó-
rica, actividades educativas, home-
najes y campañas internacionales 
para recuperar nombres y gestos 
de solidaridad que la historia había 
relegado. Su premisa era clara: pre-
servar la memoria de los justos es 
una forma de construir el futuro. 

Uno de los capítulos más signifi-
cativos de su existencia fue su es-
trecha amistad con el cardenal An-
tonio Quarracino, arzobispo de 
Buenos Aires. Unidos en la convic-
ción de que el diálogo entre judíos y 
católicos era indispensable,  impul-

El argentino dedicó su vida a homenajear a quienes 
salvaron judíos en la Shoá y al diálogo con los católicos.

saron algo sin precedentes: la crea-
ción de un mural en homenaje a las 
víctimas de la Shoá en la catedral 
metropolitana. El gesto del carde-
nal fue más allá: pidió ser enterrado 
debajo del mural. Ese lugar, que sin-
tetiza siglos de tensiones y esperan-
zas, se transformó en un testimo-
nio tangible del diálogo interreli-
gioso que ambos promovieron. 

Entre otras de sus iniciativas cul-
turales, en 1964 organizó un sim-
posio de estudios sobre el filósofo 
Baruj Spinoza, en el que participa-
ron entre otros, David Ben Gurión, 
primer ministro de Israel, y nues-
tro gran escritor Jorge Luis Borges. 

La vida de Tenembaum también 
estuvo atravesada por episodios di-
fíciles. En 1976 fue secuestrado por 
la Triple A, que lo acusó de promo-
ver la “coexistencia judeocristiana”. 

Tras su liberación se exilió, regre-
sando al país en democracia para 
retomar su labor con renovada 
fuerza, convencido de que la me-
moria y la educación eran herra-
mientas esenciales contra el odio. 

Tuve el privilegio de conocer a 
Baruj cuando era directora del co-
legio Tarbut de Buenos Aires. El fue 
uno de los pioneros que fundaron 
la institución y me contó detalles 
sustanciosos de aquellos primeros 
años. Su legado perdurará en la Ca-
sa Argentina en Israel, en la Funda-
ción Wallenberg y en cada espacio 
donde la memoria, el diálogo, la 
educación y el coraje moral sigan 
siendo faros para las generaciones 
futuras. Su vida demuestra que ten-
der puentes no es un gesto simbóli-
co, sino una tarea diaria capaz de 
transformar sociedades enteras.

Baruj Tenembaum: hombre 
de memoria agradecida Una fiesta para 

iluminar la vida

Cada año, al llegar el 25 de Kis-
lev según el calendario hebreo -
que este año coincide con la tar-
de /noche del domingo 14 de di-
ciembre de 2025- comienza Ja-
nucá, la Fiesta de las Lumina-
rias. Ocho noches de luces y 
sombras que nos invitan a de-
tenernos, contemplar y recor-
dar. No es solo un ritual fami-
liar ni un espectáculo congre-
gacional; es un llamado profun-
do a la fe, la memoria y la resi-
liencia del espíritu humano, 
que se proyecta también en 
nuestra responsabilidad com-
partida como habitantes de un 
universo interconectado.  
   Hace más de dos mil años, la 
comunidad judía enfrentaba la 
opresión de los Seleucidas, un 
poder extranjero que intentaba 
imponer prácticas ajenas a las 
costumbre hebrea. Los judíos, 
liderados por los Macabeos, re-
cuperaron y purificaron el Tem-
plo de Jerusalén, lugar central 
donde se celebraban la liturgia y 
los rituales, y donde se preser-
vaba el vínculo con lo sagrado y 
la identidad cultural. El milagro 
de un aceite, que ardió ocho no-
ches cuando parecía suficiente 
para una sola, se convirtió en 
símbolo de esperanza, persis-
tencia y capacidad de sostener 
la luz interior incluso en la pe-
numbra.  
   Ese milagro no es solo leyen-
da. Representa la luz íntima que 
todos poseemos. La luz necesi-
ta de la sombra y la sombra de 
la luz: conviven de modo natu-
ral y se definen mutuamente. 
Una no existe sin la otra. En la 
vida no somos ni completa-
mente triunfantes ni absoluta-
mente derrotados. Cultivar 
bondad, gratitud y conciencia 
de nuestra herencia permite 
sostener la memoria y la resi-
liencia, incluso cuando la som-
bra parece dominar la luz o vi-
ceversa.  
   Los desafíos globales -desde la 
crisis climática hasta la revolu-
ción tecnológica y los conflic-
tos internacionales- rara vez ad-
miten soluciones binarias. Co-
mo señalaba Thomas Fried-
man en un artículo reciente: los 
problemas contemporáneos 

Janucá. Ocho días de crecimiento 
en la fe, la memoria y la resiliencia.

exigen decisiones de “ambos/y” 
(Policeno), integrando seguridad 
con bienvenida, tradición con in-
novación, diplomacia con fuerza y 
crecimiento con equidad. La histo-
ria de Janucá nos recuerda que sos-
tener la luz implica mantener ideas 
contrapuestas en tensión, transfor-
mar complejidad en acción y bus-
car síntesis en lugar de extremos. 
     Colocar la Janukiá (el así llamado 
candelabro de 8 brazos de Janucá) 
en un lugar visible es un acto sim-
bólico que enseña a irradiar luz y 
confrontar la sombra, actuando de 
manera consciente en comunidad. 
La espiritualidad florece cuando se 
refleja en la vida de los demás. Co-
mo dice Dov Seidman: “La interde-
pendencia ya no es nuestra elec-
ción. Es nuestra condición. O cons-

truiremos interdependencias sa-
ludables y ascenderemos juntos o 
sufriremos interdependencias in-
salubres y caeremos juntos”. Esta 
relación recíproca, este vínculo nos 
llama a cooperar, a formar coalicio-
nes adaptativas que integren insti-
tuciones, empresas, gobiernos, 
educadores, emprendedores socia-
les y ciudadanos comprometidos, 
resolviendo problemas mediante 
la acción colectiva.  
La luz de Janucá nos enseña que, 
para enfrentar los desafíos de nues-
tra era, necesitamos sostener la cla-
ridad y la esperanza mientras tra-
bajamos con nuestras sombras. Ca-
da llama encendida recuerda que 
la verdadera sabiduría surge del 
equilibrio, de la síntesis y de la con-
ciencia de nuestra interconexión 
con los demás y con el planeta. Po-
demos contribuir a entornos más 
justos y equilibrados, aprendiendo 
a convivir con la luz y la sombra que 
nos rodea. Que este Janucá nos ins-
pire a encender nuestro fulgor 
esencial y a matizarlo en el crepús-
culo, colaborando con responsabi-
lidad y creatividad. Que aprenda-
mos de las sombras sin dejarnos 
vencer por ellas, y que nuestras ac-
ciones se conviertan en fuego que 
ilumine la complejidad de nuestro 
tiempo, generando soluciones co-
lectivas que integren, en armonía, 
lo mejor del resplandor y lo nece-
sario de la oscuridad.

La celebración 
interpela nuestra 

responsabiliad como 
interdependientes. 

Opinión 
Daniel Goldman 
Rabino - Comunidad Bet El

Acto.  El mural que recuerda a las víctimas de la Shoá en la catedral.
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Universidad de Barcelona. El encuentro de 953 según Dionisio Baixeras Verdaguer.

Musulmanes

Ricardo Elía 
Secretario de Cultura -CIRA 

Hacia 953, la presencia de un 
asentamiento musulmán en la 
Costa Azul que formaba parte de 
los dominios de Otón I el Grande 
(912-973), rey de Germania, lleva-
ron a este soberano a enviar una 
embajada a la corte del califa ome-
ya Abd al-Rahmán (891-961) en la 
Córdoba a orillas del Guadalquivir, 
para protestar por tal presencia. La 
misma estuvo encabezada por un 
sacerdote benedictino, Juan de 
Gorze (900-974). La embajada fue 
recibida en la ciudad palatina lla-
mada Medina Azahara (“la ciudad 
brillante”), a 8 km de Córdoba. 

Aquí lo sobresaliente y ejemplar 
fue ver a un judío, Hasday Ibn Sha-
prut (915-975), canciller, visir y mé-
dico del califato, presentar a un 
monje cristiano como Juan de Gor-
ze, a Abd al-Rahmán III, musul-
mán, califa omeya de Córdoba e hi-
jo de una princesa vasca. El arabis-
ta británico Angus Macnab (1906-
1977) nos narra algunos detalles de 
aquel trascendental encuentro: “A 
lo largo de la conversación que se 
desarrolló con la máxima cortesía, 
el monje agradó tanto al califa co-
mo el califa al monje. Y en las con-
versaciones sucesivas, que se cele-
braron sin solemnidad alguna, el 
califa pidió información sobre el 
Imperio germano y mostró tener 
tal conocimiento de la naturaleza 
humana que Juan de Gorze volvió a 
su tierra sintiendo el máximo res-
peto ante su sabiduría y extensa 
cultura. Más tarde, el abate Juan de 
Gorze escribió: ‘Todavía no encon-

de los omeyas: “Los judíos, bajo la 
dominación árabe, no tuvieron si-
no que felicitarse por el régimen 
que se les había impuesto por el he-
cho de ser ‘gentes del libro’”. 

Las comunidades judías de Espa-
ña, en general, y de Córdoba, en par-
ticular, deben mucho al prestigio 
de Hasday Ibn Shaprut, médico y 
diplomático, y del que Abd al-Rah-
mán III había hecho su ministro, 
su tesorero y su embajador. 

Un siglo después, el enciclope-
dista andalusí Abu Salt de Denia 
(1067-1134) exclamaba: “Si de la tie-
rra es mi origen, toda ella es mi pa-
ís y todos sus habitantes mis pa-
rientes”. Recordemos que los sabios 

tré un hombre de tan fino entendi-
miento como el judío Hasday’”. 

El medievalista británico Ri-
chard Fletcher (1944-2005) cita una 
biografía de Juan de Gorze donde 
se hace una descripción muy deta-
llada de aquella célebre audiencia: 
“Cuando Juan llegó a la tarima en 
la que estaba el califa sentado solo 
vio que todo estaba drapeado con 
raros revestimientos. No utilizaba 
tronos ni sillas. Cuando Juan llegó 
a su presencia, el califa alargó su 
mano para que se la besara. El be-
samanos no se concede habitual-
mente a nadie de su pueblo ni ex-
tranjeros, y jamás a personas de 
rango bajo o intermedio, pero el ca-

lifa le dio a Juan su mano a besar”. 
El prestigioso arabista francés de 

origen judío Henri Pérès (1890-
1983), profesor de lengua y literatu-

ra árabes de la Universidad de Ar-
gel y miembro del Instituto de Al-
tos Estudios Marroquíes de Rabat, 
aporta un testimonio serio y aca-
démico del grado de convivencia 
existente en la época de la Córdoba 

judíos andalusíes como Ibn Gabi-
rol o Maimónides escribieron sus 
obras principales en árabe, y que el 
monarca castellano Alfonso X el 
Sabio trabajó con eruditos cristia-
nos, judíos y musulmanes para res-
catar las ciencias de los antiguos y 
traducir los textos árabes y hebreos 
al latín y al castellano. 

Hoy, en el Paraninfo de la Univer-
sidad de Barcelona se encuentra 
un óleo realizado en 1885 por el pin-
tor catalán historicista Dionisio 
Baixeras Verdaguer donde se pue-
de ver a la embajada de Juan de 
Gorze en Córdoba: en el centro se 
encuentra el canciller y primer mi-
nistro del califato cordobés, el po-
lígrafo judío Hasday Ibn Shaprut, 
presentando a la comitiva cristia-
na encabezada por el monje bene-
dictino Juan de Gorze, al califa 
omeya Abd al-Rahmán III, sentado 
sobre un diván, en el marco de su 
corte de Medina Azahara.

“Todas las tierras en su 
diversidad son una. Y 

los hombres todos son 
vecinos y hermanos”.

Un parámetro para resumir el 
espíritu fraternal que caracteri-
zó a la civilización andalusí es 
una frase del gramático sevilla-
no az-Zubaidi (928-989) que 
pregonaba una globalización 
bien entendida: “Todas las tie-
rras, en su diversidad, son una. 
Y los hombres todos son veci-
nos y hermanos”. Esta consigna 
de aquella sociedad plural de-
bería ser la meta de nuestras vi-
das. Debemos recordar que la 
hermosa palabra “convivencia” 
(vivir con el otro), sólo existe en 
las lenguas romances (Al-Ánda-
lus era una sociedad bilingüe 
donde se hablaba árabe y ro-
mance indistintamente). En los 
restantes idiomas occidenta-
les, el concepto es expresado 
como coexistencia (existir uno 
y el otro), una palabra mucho 
menos comprometida que 
nuestro vocablo “convivencia”.

EL ESPIRITU ANDALUSI

La palabra “convivencia” 
sólo existe  en las lenguas 
romances

Encuentro fraternal de las tres 
religiones en la Córdoba medieval

El Centro Islámico de la Repúbli-
ca Argentina tiene nuevas autori-
dades desde este mes. La lista en-
cabezada por Omar Hela Massud 
tomó posesión de la conducción 
de la entidad, acompañado por 
Omar Abboud como vicepresi-
dente y Emir Jarnub como secre-
tario general. Es el inicio de una 
nueva etapa para una institución 
clave del islam en el país, que en 
2026 celebrará su centenario, si 
bien la llegada de personas de fe 
islámica al país data del siglo XIX. 

INSTITUCIÓN CLAVE DEL ISLAM EN EL PAIS

Nuevas autoridades del Centro Islámico de la República Argentina

En 1926 comenzaron las activida-
des comunitarias y la institucio-
nalización jurídica llegaría en 
1931, un hecho no sólo en historia 
de las religiones en nuestro país, 
sino en toda América por tratarse 
de uno de los centros mas anti-
guos del continente. Massud -
quien ya ocupó la presidencia en 
períodos anteriores-  destacó la 
responsabilidad de encarar este 
ciclo con una agenda enfocada 
en la integración comunitaria, el 
diálogo interconfesional y la con-

tinuidad de los valores que guia-
ron al Centro Islámico desde sus 
orígenes. “Queremos seguir for-
taleciendo nuestra presencia en 
la sociedad argentina como parte 
indisoluble de su tejido social y 
seguir construyendo puentes”, 
señaló Massud. La conducción 
entrante subrayó que uno de sus 
ejes será reforzar la comunica-
ción pública para despejar prejui-
cios y explicar con mayor claridad 
los principios, la historia y las 
prácticas del islam. En un contex-

to donde aún persisten estereoti-
pos infundados, el Centro Islámi-
co reiteró su disposición a brin-
dar información accesible y con-
fiable. De cara al centenario, la 
institución proyecta diversas ini-
ciativas culturales y educativas 
destinadas a visibilizar su trayec-
toria y su aporte al país. Con casi 
cien años de labor ininterrumpi-
da, ratifica la consolidación de su 
perfil abierto, participativo y 
orientado al servicio comunita-
rio, reafirmando el papel que de-
sempeñó en la vida social y reli-
giosa argentina. La sede. Del Centro Islámico.

Pensada inicialmente como una cita para protestar, la reunión de un monje 
benedictino presentado por un judío a un califa generó una gran empatía.
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cano -no sólo un vínculo de fe- esa 
falta se siente de un modo particu-
lar, como se siente la falta de al-
guien de la propia casa. 

Las ausencias, a veces, intenta-
mos taparlas con ruido. Con dis-
tracciones. Y muchas veces, en la 
noche de Navidad, se traducen en 
excesos: de comida, de bebida, de 
música, de conversación, como si 
el volumen pudiera llenar lo que 
falta. Pero el vacío no se cura con 
más cosas. Se atraviesa. 

La ausencia, además, es ausen-
cia de palabra. Es no poder comu-
nicarnos con aquella persona que 
no está: no poder contarle lo que 
pasó, pedirle su opinión, discutir lo 
de siempre, escuchar otra vez esa 
manera única de decir las cosas. 
Por eso duele tanto: porque el co-
razón extraña una voz concreta, 
alguien real a quien decirle lo que 

uno lleva adentro. 
San Agustín, en el sermón 293, 

lo describe con una belleza que 
ayuda a entender lo que queda de-
trás de nuestras conversaciones: 
“Mientras reflexiono sobre lo que 
voy a decir, la palabra está dentro 
de mí. Pero si quiero hablar contigo, 
busco el modo de hacer llegar a tu 
corazón lo que ya está en el mío. Re-
curro a la voz: el sonido conduce a 
tu espíritu la inteligencia de una 
idea mía. Y cuando el sonido te ha 
llevado a la comprensión, se desva-
nece y pasa. Pero la idea que te 
transmitió permanece en ti, sin ha-
ber dejado de estar en mí”. 

¿Quién no lo vivió? Conversan-
do con un amigo, uno termina di-
ciendo días después: “me quedé 
pensando en aquello que me dijis-
te”. La voz pasa, pero lo que la voz 
llevaba queda. Frente a las ausen-

La Navidad y las ausencias 

La Navidad suele ser un tiempo de 
encuentros familiares. Y, antes, di-
ciembre se llena de rituales pre-
vios: cenas de fin de año, brindis 
con amigos, reencuentros con 
compañeros de trabajo, saludos en 
el club o después de un partido. La 
excusa suele ser la misma: “antes 
de las fiestas”. Pero a medida que 
se acerca Nochebuena, y justamen-
te después de tanto movimiento, 
se vuelve más nítida una sensación 
que no se disuelve con ninguna 
agenda: nada reemplaza a los que 
ya no están. 

Este vacío se agranda cuando el 
año que termina dejó una pérdida 
importante. Un afecto que se fue, 
alguien que murió de manera im-
prevista, un nombre que todavía 
cuesta pronunciar en pasado. Y en 
Nochebuena, cuando la mesa sue-
le ser más reducida -sobre todo en 
familias pequeñas-, la ausencia se 
vuelve casi visible: el lugar que 
queda libre, el gesto que falta, la voz 
que no llega. 

Para los creyentes, en este año se 
suma además una ausencia que to-
ca la fe y también la historia recien-
te: la del Papa Francisco. Aunque 
vivía a muchos kilómetros de Bue-
nos Aires, sus palabras y sus imá-
genes eran omnipresentes en la 
prensa y en las redes. Y para quie-
nes tuvimos con él un vínculo cer-

A medida que se acerca la Nochebuena crece el dolor por los que ya partieron. Pero recordar “en 
Dios” es permitir que esas ausencias  se vuelvan gratitud por tanto bien que nos hicieron.

cias, tenemos justamente eso: tan-
tas palabras, tanta memoria afecti-
va de gestos, frases, silencios, re-
cuerdos, que las personas amadas 
dejaron en nosotros como una he-
rencia invisible. 

Por eso, recordar no es sólo su-
frir. Recordar “en Dios” es también 
transformar. Es permitir que esa 
ausencia se vuelva gratitud por 
tanto bien recibido; por tantas co-
sas dichas que nos hicieron bien al 
corazón y que conviene rememo-
rar -o incluso releer- con memoria 
agradecida. Y cuando la ausencia 
se vuelve presencia, presencia en 
Dios y presencia agradecida, em-

pezamos a transformar la pena en 
una alegría distinta: la alegría que 
da gracias por el tiempo que dura-
ron nuestros vínculos, por lo bueno 
que las personas, en su paso por la 
vida, nos dejaron, y por la posibili-
dad de convertir la tristeza en una 
puerta abierta. 

Hay otra frase de San Agustín 
que lo resume con una profundi-
dad desarmante: “Feliz el que te 
ama a ti, y a su amigo en ti, y a su 
enemigo en ti, porque todo lo tiene 
aquel que ama en aquel que no se 
pierde”. Cuando Dios ocupa el cen-
tro, el amor no se evapora: se puri-
fica, se ensancha, se vuelve más 

verdadero. 
Y aquí aparece lo más propio de 

la Navidad. Frente a las ausencias, 
revalorizar la presencia que verda-
deramente importa. Nada reem-
plaza a un padre, a un hijo, a un 
amigo. Pero para un cristiano hay 
una Presencia que no compite con 
esas presencias: las abraza y las 
sostiene. Es el que viene: Jesús. 
Para poder recibir esa presencia en 
la noche de Navidad, quizá sea bue-
no -sin quitarle la alegría- darle un 
tono más religioso. Ayuda partici-
par de la misa en familia, rezar por 
los que no están, y creer de verdad 
que desde el cielo nos siguen acom-
pañando con una presencia espi-
ritual. Los que se fueron, en nues-
tra fe, ya llegaron a la Mesa eterna. 

El profeta Isaías se atreve a invi-
tar a la alegría desde un lugar donde 
no parece posible alegrarse: el de-
sierto. “El desierto y el yermo se ale-
grarán… el páramo y la estepa flo-
recerán… Fortalezcan las manos 
débiles, robustezcan las rodillas va-
cilantes… Sean fuertes, no teman… 
ahí está su Dios”. Es una promesa 
que no maquilla el dolor, pero lo 
ilumina: la vida puede volver a 
abrirse paso, y la pena no tiene la 
última palabra. 

La Navidad es Jesús: la presen-
cia amorosa de Dios en la soledad 
del pesebre, en el frío de una noche 
oscura. Y allí, donde parecía que to-
do era ausencia, la noche se trans-
forma en luz. Dejemos que esta Na-
vidad sea Su presencia, la que llene 
de contenido nuestras ausencias.

ENTRE EL CIELO Y LA TIERRA

Pbro. Guillermo Marcó 
Sacerdote - Arquidiócesis de 
Buenos Aires

El Papa Francisco. Jorge Bergoglio será un gran ausente para muchos.

Para un cristiano la 
presencia del Jesús que 

viene abraza y 
sostiene.

Valores Religiosos y la Asociación Civil
Trabajar para la Caridad agradecen la adhesión

de estas empresas e instituciones
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